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Principales  Funcionarios  del  Poder  Judicial  y  Secretarios 
respectivos,  residentes  en  la  capital,  y  direcciones 
de  cada  uno  de  ellos. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 


Presidente  . .  Lie . Don  José  Pinto . 9*  Calle  Oriente,  N?  45. 

Magistrado..  “  _  “  Miguel  Plores .  4*  Calle  Oriente,  N®  30. 

°  «  « _  «  José  Farfán .  10*  Calle  Oriente,  N°  19. 

«  « _  «  Manuel  Cabral .  .  10*  Calle  Oriente,  N°  24. 

«  “  Juan  M.  Guerra . .  3*  Avenida  Sur,  N?  5. 

Secretario . . .  Notario  “  Juan  Antonio  Martínez  . .  4*  Avenida  Sur,  N®  64. 


SALA  1?  DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES. 

Presidente  .  .Lie . Don  Víctor  M.  Estévez .  4*  Calle  Poniente,  N°  16. 

Magistrado..  “  ....  “  José  Barillas  V .  La  Continental. 

“  “  H.  Abraham  Cabrera  ....  18*  Calle  Poniente,  N®  20. 

Fiscal .  “ _  “  J.  Antonio  Godoy .  9*  Avenida  Norte,  N®  36. 

Procurador..  “ _  “  José  González  Pilona -  5*  Avenida  Norte,  N°  5. 

Secretario.. .  Notario  “  Rafael  Padilla  N . 12*  Avenida  Snr,  N®  3. 


Presidente  . .  Lie. . 
Magistrado..  “  . 

U  U 

Fiscal .  “  - 

Procurador . 
Secretario ...  “  . 


Presidente..  Lie. 
Magistrado  .  “ 

k  ¡i 

Fiscal  .  “ 

Procurador..  “ 
Secretario ...  “ 


Juez  1° . . .  -  -  Lie. 
Secretario. . . 

Juez  2” .  “ 

Secretario . . . 

Juez  3“ .  “ 

Secretario . . . 

Juez  4° .  " 

'  Secretario . . . 

Juez  5® .  “ 

Secretario . . . 

Juez  6° .  “ 

Secretario. . . 


SALA  2? 

. . .  Don  Rosendo  Robles .  10*  Avenida  Sur,  N®  57. 

“  Ernesto  Sandoval . 10!  Avenida  Norte,  N®  41c. 

_  “  Ricardo  C.  Castañeda ....  13*  Calle  Oriente,  Ñ®  26J . 

. . .  “  Quirino  Flores  F .  2*  Avenida  Norte,  N®  10. 

...  “  Juan  Antonio  Aguirre...  1*  C.  P.,  N°  11  Cantón  La  Libertad. 

tí  f  . . . . •  i  v 

■ 

SALA  3? 

_ Don  J.  Eduardo  Girón .  11*  Avenida  Sur,  N°  36. 

...  “  J.  Daniel  Ramírez .  7*  Avenida  Norte,  N®  37. 

...  “  J.  Leopoldo  Rosales  .....  Avenida  Central,  N®  78. 

_  “  Francisco  Contreras  B. .. .  6*  Avenida  Norte,  N° 

_  “  Manuel  J.  Alvarado .  10*  Calle  Poniente,  N°  26. 

“  Bernabé  Muñoz .  Callejón  de  Variedades,  número  5. 


JUECES  DE  1!  INSTANCIA. 

Don  Héctor  Aparicio .  Calle  de  Matamoros,  N”  58. 

“  Felipe  Mendizábal . . .  8!  Calle  Poniente,  N®  24. 

“  Salvador  Guerra  V .  5*  Avenida  Norte,  N®  21. 

“  José  Arévalo .  Avenida  de  San  José,  N"  43. 

“  Abel  Girón .  3!  Avenida  Sur,  junto  al  Núm.  112'. 

“  Francisco  M.  Rodas  . . .  10!  Calle  Poniente,  número  42. 

“  Elíseo  Solís . .  Avenida  de  San  José,  N°  18. 

“  Luis  Mendoza  G .  6*  Calle  Oriente,  número  10. 

“  José  Serrano  Muñoz .  12*  Calle  Poniente,  N®  9 

“  Luis  Charnand .  ó*  Avenida  Snr,  N?  23. 

“  Carlos  Zepeda .  9*  Calle  Oriente,  N?  40. 

“  Valentín  Martínez .  10*  A.  S.  N°  20  Cantón  La  Libertad. 
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SECCION  EDITORIAL 


Nuevos  funcionarios  del  orden 
judicial 


En  lugar  preferente  de  La  Gaceta, 
damos  hoy  cabida  á  los  decretos  nú¬ 
meros  635,  639  y  649,  espedidos  pol¬ 
la  Representación  Nacional  para  pro¬ 
veer  varias  plazas  de  Magistrados  y 
Fiscales,  vacantes 'por  renuncia  ad¬ 
mitida  á  los  letrados  que  las  desem¬ 
peñaban. 

Insertamos  también  el  acta  de  la 
respectiva  posesión. 

Se  promete  el  público  que  los  nue¬ 
vos  funcionarios,  atentos  al  lleno  del 
deber  y  animados  del  laudable  deseo 
de  ganar  honra  y  prestigio,  llevarán 
al  ejercicio  de  sus  cargos  la  probidad, 
la  diligencia  y  la  rectitud  que  distin¬ 
guen  á  los  buenos  intérpretes  del 
Derecho,  á  los  celosos  servidores  del 
país  en  el  importante  ramo  de  la  Jus¬ 
ticia,  base  inconmovible  de  las  socie¬ 
dades,  como  salvaguardia  que  es  de 
sus  sagrados  intereses. 


Se  lo  promete  también  así  la  Pre¬ 
sidencia  del  Poder  Judicial,  encarga 
da  de  velar  por  la  fiel  observancia  de 
las  leyes  que  regulan  los  actos  de  los 
Jueces  y  Magistrados,  á  fin  de  que 
los  tribunales  mantengan  y  acrecien¬ 
ten  el  crédito  que  han  menester  para 
que  sus  decisiones  sean  siempre  aca¬ 
tadas,  reflejándose  en  ellas  el  acerta¬ 
do  criterio  jurídico  que  las  hace  res¬ 
petables. 

En  el  aprecio  del  piiblico  encuen¬ 
tran  los  buenos  funcionarios  la  mejor 
recompensa  que  pueden  anhelar,  si 
no  bastara  á  premiar  sus  esfuerzos  la 
dulce  satisfacción  que  proporciona  el 
convencimiento  del  deber  cumplido. 


La  Biografía  del  señor  Dardón 


A  continuación  de  esas  piezas  de 
carácter  oficial,  insertamos  en  este 
número  el  artículo  biográfico  refe¬ 
rente  á  aquel  ilustre  letrado  y  escrito 
de  conformidad  con  el  acuerdo  dictado 
por  la  Presidencia  de  la  Corte  Supre¬ 
ma  el  10  del  último  abril. 
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Como  nuestros  lectores  se  servirán 
observar,  este  notable  trabajo,  debido 
al  señor  Licenciado  don  Agustín  Gó¬ 
mez  Carrillo,  en  nada  desdice  de  los 
anteriores  de  la  misma  índole,  justa¬ 
mente  apreciados  por  el  público.  Con 
signamos  aquí,  á  nombre  de  la  Presi¬ 
dencia  del  Poder  Judicial,  los'  más 
expresivos  agradecimientos  al  señor 
Gómez  Carrillo. 


Decretos  Legislativos  números  635,  639  y  649. 

DECRETO  NUM.  635 


Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Le 
gislativo:  en  Guatemala,  á  veinte  y 
tres  de  abril  de  mil  novecientos  seis. 

Arturo  Ubico, 

Presidente. 

José  A.  Beteta, 

Secretario. 

Fernando  Aragón  I)., 

Secretario. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua¬ 
temala  26  de  abril  de  1906. 

Publíquese. 

Manuel  Estrada  C. 

El  Secre'ario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Gobernación  y 'Justicia, 

Juan  J.  Argueta. 


DECRETO  NUM.  639 


La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

DECRETA: 

Artículo  único. —  Se  declara  electos 
por  la  Asamblea:  Fiscal  de  la  Sala  1? 
de  la  Corte  de  Apelaciones,  al  Licen¬ 
ciado  Antonio  Godoy;  Magistrado 
propietario  del  mismo  tribunal  al  Li¬ 
cenciado  Abraham  Cabrera;  Magis¬ 
trado  propietario  de  la  Sala  2?  de  la 
expresada  Corte,  al  Licenciado  Fran¬ 
cisco  Quinteros;  Magistrado  propie 
taño  de  la  Sala  4?  de  la  misma  Corte, 
al  Licenciado  Leopoldo  Sandoval  y 
Magistrado  suplente  de  la  Sala  5“ 
también  de  la  propia  Corte  de  Apela¬ 
ciones,  al  Licenciado  Maximiliano 
García,  en  sustitución  dé  sus  antece¬ 
sores  que  respectivamente  renuncia¬ 
ron  dichos  cargos. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción. 


La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

DECRETA: 

Artículo  único.— Declárase  electos 
por  la  Asamblea,  Magistrado  propie¬ 
tario  de  la  Sala  4?  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  al  Licenciado  Arturo 
Bermejo,  y  Fiscal  de  la  misma  Sala, 
al  Licenciado  Nicolás  Catalán  Prem. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Le¬ 
gislativo  :  en  Guatemala,  á  veinticinco 
de  abril  de  mil  novecientos  seis. 

Arturo  Ubico, 

Presidente. 

R.  Bengoechea, 

Secretario. 

Fernando  Aragón  D., 

Secretario. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua¬ 
temala,  28  de  abril  de  1906. 

Publíquese. 

Manuel  Estrada  C. 

El  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

Juan  J.  Arqueta 
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DECRETO  NUM.  649 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

decreta  : 

Artículo  iónico. —  Declárase  electo 
por  la  Asamblea  Magistrado  propie¬ 
tario  de  la  Sala  2?  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  al  Licenciado  Ricardo 
C.  Castañeda,  en  sustitución  del  Li¬ 
cenciado  Francisco  Quinteros. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Le¬ 
gislativo:  en  Guatemala,  á  veintiocho 
de  abril  de  mil  novecientos  seis. 

Arturo  Ubico, 

Presidente. 

José  A.  Beteta, 

Secretario. 

Fernando  Aragón  D., 

Secretario. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua¬ 
temala,  1?  de  mayo  de  1906. 

Públiquese. 

Manuel  Estrada  C. 

El  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

Juan  J.  Argueta. 


EL  SEÑOR  DON 

MANUEL  JOAQUIN  DARDON 

Era  el  último  representante  que 
quedaba  de  aquella  generación  que 
asomó  á  la  vida  cuando  el  gobierno 
colonial  imperaba  aún  en  esta  tierra, 
próximo,  sin  embargo,  á  desaparecer 
para  dejar  libre  paso  al  nuevo  régi¬ 
men,  con  el  que  vendrían  otras  ideas 
y  diferentes  principios  trayendo  radi¬ 
cales  cambios  en  la  estructura  social 
y  política  del  país;  de  suerte  que,  al 
morir  aquel  procer,  parece  como  que 
devolvía  su  alma  al  siglo  que  le  vió 
nacer  y  trabajar  con  fe  y  entusiasmo 
en  beneficio  de  sus  conciudadanos. 

Asemejábase  á  los  hidalgos  de  le¬ 
jana  época,  que  enamorados  de  los 
progresos  que  venían  en  el  mundo 
realizándose,  y  aceptándolos  de  lleno, 
empeñábanse  en  perpetuar  el  lustre 
de  la  vieja  estirpe  castellana,  carac¬ 
terizada  por  la  honradez  y  la  caballe¬ 
rosidad,  incapaz  de  transigir  con  lo 
que  pudiera  en  lo  más  mínimo  eclip¬ 
sar  las  buenas  tradiciones  de  la  anti¬ 
gua  casa  solariega. 

\  Y  es  que  el  vértigo  de  innovaciones 
que  hoy  nos  domina^y  el  rudo  batallar 
á  que  nos  somete  el  ansia  de  comodi¬ 
dades  y  riquezas  que  no  aquejaba  á 
nuestros  antepasados,  va  evaporando 
mucho  de  lo  bueno  que  constituía  el 
patrimonio  de  nuestros  mayores.  Se 
olvida  fácilmente  la  fe  jurada,  se  ha¬ 
ce  poco  caso  de  los  compromisos  con¬ 
traídos;  y  las  sanas  costumbres,  los 
hábitos  serios  son  cosa  baladí  cuando 
nos  fascina  la  perspectiva  del  perso¬ 
nal  interés,  no  siempre  conciliable 
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con  la  más  estricta  moralidad.  Por 
eso  volvemos  con  tristeza  la  vista  ha¬ 
cia  los  que  desaparecen  de  entre  nos 
otros  y  al  alejarse  se  llevan  algo  del 
perfume  que  embalsamaba  el  am¬ 
biente  social  y  dejan  un  vacío  difícil 
de  llenar. 

Estas  breves  reflexiones,  que  no 
sin  pena  expresamos  y  que  á  nadie 
han  de  lastimar,  por  lo  mismo  que  á 
nadie  concretamente  se  dirigen,  po¬ 
nen  de  relieve  el  carácter  moral  del 
letrado  de  quien  vamos  á  ocuparnos 
y  para  quien  fué  la  honradez  un  dog¬ 
ma,  una  religión,  la  línea  de  conducta 
de  que  no  se  apartó  en  su  larga  carrera 
pública,  amargada  á  veces  por  inevi¬ 
tables  contrariedades,  pero  siempre 
sostenida  por  el  aplauso  que  en  los 
espíritus  rectos  encontraban  sus  pro¬ 
cederes. 

Vivimos  en  tiempos  en  que  la  probi¬ 
dad  sufre  rudos  embates  del  egoísmo, 
que  seca  las  fuentes  de  las  virtudes 
públicas  y  privadas;  y  al  presentarse 
de  cuerpo  entero  las  personalidades 
que  le  han  rendido  incondicional  ho¬ 
menaje,  aun  con  menoscabo  de  sus 
individuales  intereses,  confórtase  el 
ánimo  de  los  buenos,  á  la  vista  de 
esas  figuras  radiantes  de  gloria,  se 
vigoriza  el  alma  de  los  desalentados 
y  se  impide  que  caigan  los  débiles,  los 
que  van  perdiendo  la  noción  de  la 
justicia  y  el  concepto  exacto  del  deber 
y  sólo  pretenden  ejercitar  los  dere¬ 
chos. 

Si  á  esas  prendas  de  carácter  que 
ennoblecían  á  don  Manuel  Joaquín 
Dardón,  se  agregan  sus  vastos  cono¬ 
cimientos  en  la  jurisprudencia  y  en 
otros  ramos  del  humano  saber  y  sus 


servicios  á  la  patria,  detallados  en 
lucidas  páginas  en  los  anales  del  foro 
y  de  otros  organismos  del  Estado, 
plena  justificación  encuentra  el  duelo 
público,  y  bien  se  explican  las  provi¬ 
dencias  que  muy  oportunamente  tuvo 
á  bien  dictar  el  Jefe  supremo  del  país, 
al  informarse  de  que  se  había  apa- 
-  gado  la  vida  del  probo  é  ilustrado 
funcionario,  del  sabio  é  infatigable 
catedrático. 

A  idénticos  móviles  obedecen  las 
demostraciones  ordenadas  por  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia,  á  raíz  de  la 
muerte  de  aquel  jurisconsulto,  y  el 
acuerdo  de  la  Presidencia  de  ese  im¬ 
portante  organismo,  que  lleva  la  fecha 
del  10  del  corriente  mes  y  por  el  que 
se  dispone  que  se  escriba  este  artículo 
biográfico;  en  el  que  procuraremos 
señalar  el  desenvolvimiento  de  la 
vida  de  ese  guatemalteco  ilustre,  ya 
que  no  en  todos  sus  detalles,  en  sus 
principales  rasgos  siquiera,  en  los  que 
mayor  interés  puedan  ofrecer  al  lec¬ 
tor. 

La  consigna  recibida  exige  de  nos¬ 
otros  algo  más  que  un  sucinto  suma¬ 
rio;  pero,  aunque  intervino  aquel 
guatemalteco  en  la  solución  de  impor¬ 
tantes  problemas  de  la  vida  pública, 
á  través  de  graves  mudanzas  en  el 
régimen  gubernativo  y  en  los  bandos 
que  turnaban  en  el  poder,  no  se  encon¬ 
trarán  en  estas  páginas  conmemo¬ 
rativas  pormenores  ajenos  á  trabajos 
de  esta  índole:  no  tiene  para  que  dis¬ 
currir  el  biógrafo  por  todo  el  campo 
de  la  política  contemporánea,  y  hay 
sinuosidades  del  terreno  en  las  que 
no  debe  por  cierto  aventurarse. 

En  Mayo  de  1821,  á  30  de  ese  mes,' 
cuando  el  gobierno  colonial  tocaba  á 
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su  término  y  la  bandera  gloriosa 
de  la  madre  España  iba  ya  á  plegarse 
en  manos  del  último  delegado  de  la 
metrópoli  en  la  capitanía  general  de 
Guatemala,  nació  en  esta  ciudad  don 
Manuel  Joaquín  Dardón,  fruto  pri¬ 
mero  del  matrimonio  de  don  Andrés 
del  mismo  apellido  y  de  doña  Juana 
Mariscal. 

Vive  el  nombre  de  su  respetable 
padre  en  los  anales  centroamericanos, 
por  la  parte  que  ese  guatemalteco 
tomó  en  las  juntas  revolucionarias  de 
1813,  celebradas  secretamente  en  el 
convento  de  Belén  de  esta  ciudad,  en 
favor  de  la  Independencia,  y  que  le 
atrajeron,  como  á  otros  valientes  ada¬ 
lides  de  nuestra  autonomía  nacional, 
encausamiento  y  persecuciones,  en 
tiempo  en  que, ejercía  aquí  el  mando 
el  severo  teniente  general  don  José 
de  Bustamante  y  Guerra. 

Poseía  bienes  de  fortuna  su  familia, 
de  suerte  que  don  Manuel  y  sus  her¬ 
manos  contaban  con  suficientes  recur¬ 
sos  para  vivir  y  educarse;  pero  mu¬ 
rieron  sus  padres  dejándolos  en  la 
infancia,  y  quedaron  los  huérfanos 
bajo  el  amparo  del  tutor  don  Vicenta 
del  Aguila,  honrado  sujeto,  que  supo 
llenar  sus  deberes  cuidando  de  los 
niños  que  le  estaban  encomendados. 

Se  versó  don  Manuel  en  los  ramos 
elementales  que  en  la  escuela  se 
aprenden,  y  luego  ingresó  en  la  Aca¬ 
demia,  importante  centro  científico  y 
literario,  fundado  por  el  ilustre  Dr. 
don  Mariano  Gálvez,  jefe  del  Estado 
de  Guatemala,  para  reemplazar  á  la 
antigua  Universidad,  cuyo  arcaico  y 
deficiente  plan  de  estudios  no  satis 
facía  ya  las  necesidades  de  la  época. 


Cursó  allí  todas  las  materias  del 
amplio  programa,  y  alguna  vez  dijo 
al  autor  de  estas  líneas  que  sus  cate¬ 
dráticos  de  Geografía  é  Historia  y  de 
Economía  Política  habían  sido,  res¬ 
pectivamente,  don  Alejandro  Marure 
y  el  Dr.  don  Pedro  Molina,  y  sus 
maestros  de  Derecho  los  licenciados 
don  José  Mariano  González,  don  José 
Antonio  Larra  ve  y  don  Venancio 
López. 

No  podemos  puntualizar  los  nom¬ 
bres  de  otros  profesores,  por  falta  de 
datos,  y  en  ése  y  otros  puntos  sabrá 
el  lector  excusar  los  vacíos  que  ad¬ 
vierta,  y  que  son  ciertamente  sensi¬ 
bles,  porque  no  cabe  desdeñar  detalles 
tratándose  de  personalidad  tan  dis¬ 
tinguida. 

Lo  que  no  puede  ponerse  en  duda 
es  la  asiduidad  con  que  se  aplicó  al 
estudio  de  la  jurisprudencia,  consa¬ 
grándole  por  entero  sus  facultades, 
hasta  terminar  su  carrera  en  tem¬ 
prana  edad,  adquiriendo  con  brillo  en 
1840,  el  correspondiente  diploma. 

Lleva  éste  la  fecha  del  23  del  mes 
de  Octubre  de  aquel  año,  y  está  fir¬ 
mado  por  los  letrados  que  componían 
entonces  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia  y  eran  don  Marcial  Zebadúa, 
regente;  don  Pedro  Nolasco  Arriaga, 
don  Francisco  Javier  Urrutia  y  don 
Manuel  Beteta  y  por  el  Secretario 
don  Juan  Manuel  Saravia. 

No  eran  aquellos  tiempos  los  más 
propicios  á  la  cultura  intelectual  que 
los  amigos  del  adelanto  deseaban 
promover,  por  la  falta  de  tranquilidad 
y  la  desconfianza  que  prevalecían  y 
servían  de  embarazo  á  las  empresas 
de  todo  género.  Las  agitaciones  ex- 
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perimentadas  desde  1837,  la  huella 
dolorosa  que  dejó  el  cólera  morbo  de 
ese  año,  la  pobre/a  general  y  las  per¬ 
secuciones  de  que  por  motivos  polí¬ 
ticos  eran  objeto  muchos  ciudadanos, 
estorbaban  el  goce  de  la  vida  pacífica 
y  ordenada. 

No  por  eso  don  Manuel,  amigo  deci¬ 
dido  de  las  faenas  útiles,  dejaba  de 
trabajar  aumentando  el  caudal  de 
sus  conocimientos,  desentendiéndose 
siempre  de  lo  que  pudiera  distraerle 
del  ejercicio  de  la  profesión. 

Nombrado  Abogado  de  Pobres  pol¬ 
la  Corte  de  Justicia  en  1842,  aceptó 
con  gusto  tan  modesto  cargo,  y  dió 
así  principio  á  su  carrera  judicial,  en 
la  que  tantos  triunfos  le  aguardaban; 
en  ese  primer  empleo  que  se  le  con¬ 
firió  patrocinaba  eficazmente  á  los 
desvalidos  cuya  defensa  le  estaba 
confiada  por  la  ley. 

En  Junio  de  1847  se  separó  el  Lie. ' 
don  Ignacio  Gómez  del  Juzgado  2?  de 
1“  Instancia,  que  en  esta  capital  des¬ 
empeñaba,  por  tener  que  marcharse 
á  Europa  en  misión  diplomática;  y  el 
Gobierno  encomendó  á  don  Manuel 
esa  J udicatura,  en  la  que  permaneció 
hasta  el  año  de  1862. 

En  tan  largo  espacio  de  tiempo  y 
considerada  su  laboriosidad,  se  com¬ 
prende  bien  la  práctica  que  llegó  á 
adquirir,  y  se  explican  los  buenos 
servicios  con  que  hubo  siempre  de 
señalarse  en  la  gestión  judicial. 

Convencido  estaba  de  que,  según 
lo  dice  una  de  las  leyes  del  rey  Sabio, 
los  Jueces,  á  manera  de  Jumes  bonos , 
son  puestos  para  mandar  et  facer  de¬ 
recho;  y  si  estudiaba  detenidamente 
jos  juicios  para  descubrir  la  verdad, 


si  practicaba  por  sí  mismo  los  careos 
cuando  parecía  necesario  ese  arbitrio 
para  aclarar  los  hechos,  si  tomaba 
personalmente  las  declaraciones  inda¬ 
gatorias,  evitando  en  todo  caso  cap¬ 
ciosas  y  sugestivas  preguntas;  si,  en 
fin,  no  omitía  diligencias  que  esti¬ 
maba  necesarias  y  trabajaba  de  modo 
que  en  el  fallo  resplandeciera  la  jus¬ 
ticia  en  lo  criminal  ó  en  lo  civil,  no 
descuidaba  los  menores  detalles  de  la 
Oficiua,  y  á  menudo  pedía  el  libro  de 
conocimientos  para  examinarlo  y  el 
inventario  del  archivo  para  cercio¬ 
rarse  de  que  se  encontraba  debida¬ 
mente  arreglada  esa  dependencia  del 
tribunal. 

En  los  últimos  años  en  que  servía 
la  Judicatura  de  1?  Instancia,  desem¬ 
peñaba  también  el  cargo  de  Conjuez 
en  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  en 
Junio  de  1862  fué  nombrado  Magis¬ 
trado  de  la  Sala  1?  de  Apelaciones,  de 
la  que  fué  después  presidente. 

Nada  hay  que  tacharle  en  su  cali¬ 
dad  de  juez  y  magistrado,  y  todos 
saben  que  entre  las  buenas  condi¬ 
ciones  que  en  tal  concepto  reunía, 
destacábase  la  rectitud,  de  la  que  su¬ 
po  dar  constantes  y  gallardas  pruebas, 
sin  que  lograran  doblegarla  los  víncu¬ 
los  de  la  amistad,  ni  otros  cuales¬ 
quiera  estímulos  que  al  efecto  se 
emplearan. 

Era  amigo  del  general  don  Gerardo 
Barrios,  con  quien  mantenía  frecuente 
correspondencia,  y  de  quien  aceptó, 
en  1860,  el  cargo  de  árbitro  en  una 
controversia  suscitada  por  negocios 
mercantiles  entre  aquel  distinguido 
hombre  público,  presidente  entonces 
de  El  Balvador,  y  la  casa  de  Wallers- 
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tein  de  Londres;  esta  iiltima  consti¬ 
tuyó  también  su  árbitro  en  la  persona 
del  modesto  é  ilustrado  jurisconsulto 
don  Manuel  Ubico;  y  el  laudo,  en  que 
estuvieron  conformes  arabos  jueces, 
fué  desfavorable  á  la  causa  que  sus¬ 
tentaba  el  general  Barrios,  sin  embar¬ 
go  de  que  el  defensor  de  los  derechos 
que  éste  alegaba,  era  el  Lie.  don  Igna¬ 
cio  Gómez,  antiguo  y  buen  amigó  de 
don  Manuel. 

Más  adelante,  en  1864,  siendo  pre¬ 
sidente  de  El  Salvador  el  Dr.  don 
Francisco  Dueñas,  le  confirió  éste  el 
cargo  de  árbitro  en  una  cuestión  sur¬ 
gida  entre  ese  Gobierno  y  el  comer¬ 
ciante  norteamericano  don  Enrique 
Savage;  como  árbitro  de  este  último 
fué  nombrado  el  Dr.  don  Andrés  An- 
dreu;  y  también  en  esta  ocasión  falló  j 
don  Manuel  en  sentido  desfavorable 
al  litigante  salvadoreño;  la  contro¬ 
versia  tuvo  por  origen  el  comiso  que 
aquel  Gobierno  hizo  á  Mr.  Savage  de 
una  cantidad  de  pólvora  introducida 
legalmente  en  el  país. 

El  método  adoptado  para  ejecutar 
este  trabajo  nos  obliga  ya  á  estudiar 
otros  aspectos  de  la  vida  pública  del 
jurisconsulto  de  quien  venimos  tra¬ 
tando:  en  escritos  de  esta  clase  no 
siempre  es  posible  seguir  estricta-  j 
mente  el  orden  cronológico. 

En  1843  fué  elegido  diputado  á  la 
Asamblea  Constituyente,  y  en  esa 
oportunidad  hizo  sus  primeras  armas  ^ 
en  el  difícil  campo  parlamentario,  sin 
que  nada  digno  de  especial  mención 
le  ocurriera  en  tal  concepto. 

Celebrados  los  comicios  en  1848, 
entre  el  desasosiego  que  engendraba 
la  guerra  que  al  Gobierno  hacían  los 


montañeses  de  la  parte  oriental  del 
país;  instalada  la  Asamblea,  fruto  de 
esas  elecciones  populares,  y  admitida 
la  renuncia  del  general  Carrera,  fué 
llamado  por  ese  alto  Cuerpo  el  rico 
propietario  don  Juan  Antonio  Mar¬ 
tínez,  del  bando  liberal,  al  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo;  y  al  organizar 
ese  Jefe  su  Gabinete,  dispuso,confiar 
el  Despacho  de  Gobernación  y  Jus¬ 
ticia  al  Sr.  Dardón,  que  desempeñaba 
el  Juzgado  2?  de  1?  Instancia. 

Aceptó  don  Manuel  el  cargo,  á  des¬ 
pecho  de  su  escasa  inclinación  á  la 
política  militante,  y  en  oficio  del  29 
de  Agosto,  contestando  á  la  nota  en 
que  le  fué  comunicado  el  nombra¬ 
miento,  expuso  que  desempeñaría 
esas  funciones  por  muy  breve  plazo, 
sólo  por  contribuir  al  restableci¬ 
miento  del  orden  público;  y  es  que  no 
estaba  animado  de  ese  malsano  egoís¬ 
mo  que  hace  que  el  hombre  vea  con 
indiferencia  la  suerte  de  la  patria. 

Imaginábase  que,  obtenido  el  cam¬ 
bio  de  personal  que  en  el  Gobierno 
acababa  de  operarse,  no  sería  tan  di¬ 
fícil  atraer  á  un  avenimiento  á  los 
rebeldes  y  recoger  y  encauzar  las 
energías  dispersas,  sobreponiéndose 
así  el  país  á  la  depresión  moral  que 
padecía:  ardua  tarea  encomendada  al 
partido  liberal  dominante  ya.  Por 
otra  parte,  pensaba  que,  si  un  pueblo 
progresa  y  acrecienta  su  bienestar, 
aunque  lenta  y  trabajosamente,  aban¬ 
donado  á  sus  propias  iniciativas  y 
por  efecto  de  su  natural  vitalidad, 
mayores  adelantos  lograría  al  amparo 
de  una  paz  durable  y  por  el  enlace 
sincero  de  las  aspiraciones  de  los  ciu¬ 
dadanos  con  los  actos  gubernativos  y 
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con  la  labor  parlamentaria,  conspi¬ 
rando  esas  múltiples  fuerzas  á  un  fin 
común,  cual  era  por  lo  pronto  la  res¬ 
tauración  ansiada  del  sosiego  público. 

No  se  encontraba,  sin  embargo,  fór-  ! 
muía  de  avenencia  con  los  monta¬ 
ñeses,  enemigos  del  nuevo  Gobierno, 
como  lo  habían  sido  del  que  acababa  j 
de  desaparecer.  El  conflicto  había  j 
estallado  con  carácter  de  difícil  solu-  : 
ción.  No  cejaban  en  sus  propósitos  \ 
los  que  querían  adueñarse  del  poder 
público  y  para  alcanzarlo  empuñaban 
las  armas  y  recorrían  casi  todo  el  país, 
sembrando  por  doquiera  la  alarma  y 
la  desconfianza  que  paralizan  las  in-  ¡ 
dustrias  y  hacen  estériles  las  más 
sanas  intenciones. 

La  Asamblea,  en  la  que  tenía  nu¬ 
merosa  representación  el  bando  libe¬ 
ral  y  en  la  que  parecía  resurgir  el 
espíritu  democrático,  bastante  amor¬ 
tiguado  y  endeble  en  los  últimos 
tiempos,  no  contribuía,  en  la  medida 
deseada,  á  sanear  el  ambiente  polí¬ 
tico,  y  no  por  falta  de  patriotismo  en 
muchos  de  los  diputados,  sino  porque  ¡ 
era  víctima  de  las  contrarias  tenden¬ 
cias  que  en  su  seno  se  agitaban.  La 
conjunción  fraternal  de  las  parcia¬ 
lidades,  que  el  buen  sentido  aconse¬ 
jaba  para  la  agrupación  de  los  ele¬ 
mentos  congéneres,  no  parecía  cosa 
hacedera;  y  la  elocuencia  de  Barrun- 
dia,  de  Escobar,  del  Dr.  Andreu  y  de 
otros  representantes  de  los  varios 
matices  políticos,  si  arrancaba  aplau¬ 
sos  á  la  barra,  inundando  aquel  recin¬ 
to  con  su  aroma  embriagador,  no  ¡ 
tenía  virtud  bastante  para  aunar  vo¬ 
luntades  y  conjurar  la  tormenta. 

Desalentado  don  Manuel  ante  aquel 
cúmulo  de  embarazos,  que  no  le  era 


posible  contrarrestar;  perdida  la  es¬ 
peranza  de  general  renovación  que 
acariciara  al  decidirse  á  integrar  el 
Gabinete,  hubo  de  dimitir  el  cargo. 
Inútil  le  parecía  defender  un  lienzo  de 
muralla  si  los  demás  baluartes  deja¬ 
ban  la  entrada  libre  al  enemigo  y  éste 
salvaba  fácilmente  los  pasos  y  desfi¬ 
laderos  que  debieran  estarle  cerrados. 
No  le  fué  admitida  la  renuncia,  con¬ 
tinuó  en  el  Despacho  de  Gobernación 
y  Justicia;  pero  insistiendo  poco  des¬ 
pués  en  abandonarlo  y  habiéndolo 
logrado  el  28  del  mes  de  Noviembre 
del  mismo  año,  volvió  á  la  vida  pri¬ 
vada  y  pocos  meses  después  á  sus 
funciones  judiciales,  con  el  alma  aci¬ 
barada  por  la  decepción  sufrida. 

Todos  sabemos  la  persecución  de 
que  fué  objeto  en  1849,  al  tomar 
nuevo  rumbo  la  cosa  pública  en  Gua¬ 
temala. 

En  1870  se  celebrarofi  las  elecciones 
prevenidas  por  la  ley  para  renovar  en 
su  totalidad  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes.  La  Corte  de  Justicia  nom¬ 
braba,  por  votación  de  los  abogados 
de  la  República,  dos  diputados;  y  reu¬ 
nidos  los  sufragios  de  los  letrados  de 
todo  el  país,  resultaron  electos  don 
Manuel  Joaquín  Dardón  y  don  Arca- 
dio  Estrada. 

Ocasión  favorable  tuvo  entonces 
don  Manuel  para  lucir  sus  conoci¬ 
mientos  y  trabajar  en  favor  del  país, 
tomando  parte  activa  en  los  debates, 
especialmente  en  los  que  tenían  por 
objeto  el  apartar  embarazos  al  movi¬ 
miento  saludable  que  en  varios  ramos 
administrativos  trataba  de  provocar 
esa  Asamblea,  porque  la  opinión  pú¬ 
blica,  opuesta  al  quietismo  que  domi- 
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naba  en  el  Gobierno,  quería  la  expan¬ 
sión  reclamada  por  el  auhelo  del 
adelanto. 

Era  don  Manuel  vicepresidente  de 
la  Cámara  y  presidente  de  la  Comisión 
de  Legislación;  y  al  tratarse  de  la 
respuesta  que  se  debía  dar  al  Mensa¬ 
je,  en  la  que  á  grandes  rasgos  se  indi¬ 
caba  la  conveniencia  de  favorecer  la 
agricultura  y  otros  ramos  del  servicio, 
suscitáronse  discusiones  acaloradas, 
porque  unos  cuantos  representantes, 
enemigos  de  innovaciones,  se  empe¬ 
ñaban  en  echar  por  tierra,  ó  reducirlo 
á  unas  pocas  frases  que  por  su  va¬ 
guedad  á  nada  comprometieran,  el 
programa  de  gradual  adelanto  conte¬ 
nido  en  la  segunda  parte  del  docu¬ 
mento  citado.  El  Sr.  Dardón  fué  de 
los  que  más  afanosamente  lucharon 
por  sostener  las  medidas  que  se  pro¬ 
ponían,  aunque  no  por  eso  dejó  de 
quedar  un  tanto  mutilada  la  contes¬ 
tación  al  Mensaje  presidencial.  Era' 
también  individuo  de  la  Cámara, 
como  diputado  por  el  departamento 
de  Chimaltenango,  el  autor  de  este 
esci’ito  biográfico,  y  pudo  advertir  el 
celo  patriótico  con  que  don  Manuel 
batallaba  por  la  buena  causa,  pro¬ 
nunciando  largos  y  razonados  discur¬ 
sos  sobre  diferentes  materias,  entre 
otras  sobije  la  organización  del  ejér¬ 
cito,  que  tan  descuidado  estaba,  y 
sobre  la  urgencia  de  que  se  redactara 
la  Ley  Hipotecaria  y  el  Código  de  Co¬ 
mercio. 

A  sus  esfuerzos  bien  sostenidos  se 
debió  en  gran  parte  el  triunfo  en  va¬ 
rios  ramos  alcanzado:  el  Gobierno, 
con  arreglo  á  lo  que  dispuso  la  Cá¬ 
mara,  nombró  al  Lie.  don  Manuel 


Ubico  para  redactar  la  Ley  Hipoteca¬ 
ria  y  al  Lie.  don  Ignacio  Gómez  para 
elaborar  un  proyecto  de  Código  de 
Comercio. 

Sobrevino  el  cambio  político  de 
1871,  y  aunque  por  su  lealtad  de  fun¬ 
cionario  público  no  contribuyó  á 
formar  atmósfera  á  la  revolución 
acaudillada  por  los  generales  don  Mi¬ 
guel  García  Granados  y  don  Justo 
Rufino  Barrios,  acogió  con  beneplá¬ 
cito  la  nueva  era  que  se  iniciaba;  y  el 
Presidente  Provisional,  que  bien  lo 
sabía  y  apreciaba  sus  aptitudes,  le 
llamó  para  ofrecerle  el  Ministerio  de 
Gobernación  y  Justicia;  pero  don 
Manuel,  invocando  el  estudiado  ale¬ 
jamiento  de  la  política  en  que  desde 
muy  atrás  se  mantenía  y  su  pi’opósito 
firme  de  no  apartarse  del  ejercicio  de 
la  profesión  en  cualquiera  de  sus 
formas,  se  excusó  de  ingresar  en  el 
Ministerio,  sin  que  valieran  las  ins¬ 
tancias  que  poco  después  reprodujo 
el  Sr.  García  Granados  por  medio  del 
general  Zavala,  para  que  éste  le  incli¬ 
nara  á  integrar  el  Gabinete. 

Convencido  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  el  nuevo  Gobernante  y  de¬ 
seoso  de  aprovechar  en  oti-o  puesto 
los  servicios  de  tan  notable  letrado, 
le  nombró  en  18  de  J ulio  del  mismo 
año  Regente  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  en  reemplazo  del  Lie.  don 
José  Antonio  Azmitia,  que  por  su 
edad  avanzada  y  sus  achaques  en  la 
salud  se  empeñó  en  separarse  del  ser¬ 
vicio  público;  y  el  29  de  Julio  de  1872 
se  le  confirió  la  investidura  de  Presi¬ 
dente  de  la  misma  Corte  Suprema.^ 

Como  orador  parlamentario  no  se 
cuidaba  mucho  de  la  forma,  aunque 
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siempre  se  expresaba  con  bastante 
corrección:  no  le  seducía  el  atractivo 
del  tropo,  y  atendía  preferentemente 
al  concepto,  al  pensamiento  capital 
del  discurso,  y  las  ideas  brotaban  con 
espontaneidad,  de  su  clara  y  bien  cul¬ 
tivada  inteligencia,  cautivando  con 
el  brillo  del  saber  y  del  buen  sentido 
incompatible  con  las  utopías  y  los 
proyectos  fantásticos.  Su  robusta 
voz,  de  agradable  timbre,  permitíale 
hacerse  escuchar  de  Jos  oyentes,  y 
aunque  tratara  de  rebatir  los  argu¬ 
mentos  del  adversario,  no  manifes¬ 
taba  calor  ni  enojo,  y  fiaba  la  victoria 
á  la  solidez  de  los  principios  que  sus¬ 
tentaba. 

No  olvidamos  la  campaña  que  sos¬ 
tuvo  en  la  Asamblea  Constituyente 
de  1872,  para  defender  el  proyecto  de 
ley  fundamental,  redactado  princi¬ 
palmente  por  él,  aunque  subscrito  por 
los  varios  diputados  que  componían 
la  Comisión  encargada  de  ese  trabajo. 
Inspirábase  éste,  en  sentir  de  sus  au¬ 
tores,  en  un  criterio  suficientemente 
liberal  para  ir  formando  costumbres 
republicanas,  sin  bruscas  transiciones; 
y  cada  vez  que  lo  rebatía  alguno  de 
los  contrarios,  pedía  don  Manuel  la 
palabra  para  defender  su  obra,  pene¬ 
trado  de  que  aquella  carta  fundamen¬ 
tal,  en  1a.  crisis  en  que  el  país  se 
hallaba,  traería  la  paz  de  los  espíritus, 
abriendo  ancho  cauce  al  olvido  de  las 
disidencias,  á  la  reconciliación  de  los 
ciudadanos  y  en  último  término  al 
bienestar  y  al  adelanto  de  la  patria. 
Batallaba  sin  tregua,  en  borrascosas 
sesiones,  días  y  días,  movido,  no  por 
pueril  vanidad,  sino  por  generosos 
ideales,  para  apartar  de  su  conciencia 


el  remordimiento  que  le  habría  oca¬ 
sionado  el  desentenderse  de  to  que 
miraba  corno  patriótico  ineludible 
deber 

Obtuvieron  el  triunfo  sus  adversa¬ 
rios,  los  que  sostenían  lo  inadecuado 
y  deficiente  del  proyecto;  pero  lo  que 
eu  el  fondo  hubo  es  que  las  azarosas 
circunstancias  en  que  Guatemala  es¬ 
taba,  absorbida  la  atención  del  Go¬ 
bierno  por  la  necesidad  de  defenderse 
de  los  .partidarios  del  régimen  caído, 
que  no  cesaban  de  hostilizarle,  inu¬ 
tilizaron  los  esfuerzos  del  diputado 
batallador,  porque  no  era  tiempo  aún 
de  emitir  la  carta  fundamental.  La 
mayoría  de  la  Asamblea  rechazó  el 
trabajo  que  se  presentaba,  después 
de  discutido  artículo  por  artículo. 

Al  terminar  la  sesión  que  puso  fin 
á  tan  animados  como  instructivos 
debates,  dijo  aquel  representante,  en 
la  sala  de  la  Secretaría,  á  los  que  se 
acercaban  á  felicitarle  por  su  heroica 
aunque  estéril  campaña:  Ni  Cicerón 
mismo,  ni  Castelar ,  habrían  tenido 
mejor  suerte  que  yo;  ojalá  que  no  se 
equivoquen  los  que  tánto  me  lian  com¬ 
batido;  he  cumplido  fielmente  mi  deber, 
de  acuerdo  con  mis  convicciones.  Estas 
ó  parecidas  palabras  fueron  por  él 
pronunciadas  al  contestar  á  los  para¬ 
bienes  que  por  su  hábil  gestión  par¬ 
lamentaria  se  le  dirigían,  y  tuvo 
oportunidad  de  oírlas  el  que  esto  es¬ 
cribe,  como  individuo  que  era  de  la 
Asamblea  Constituyente. 

Fué  ese  episodio  de  su  vida  uno  de 
los  más  brillantes  de  su  carrera  pú¬ 
blica.  Luchó  de  buena  fe,  y  aunque 
vencido  en  el  combate,  hicieron  plena 
justicia  sus  adversarios  al  denuedo  y 
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táctica  que  demostraba.  Hay  derro¬ 
tas  que  houran  y  enaltecen  al  que  las 
sufre.  Por  lo  demás,  su  persona  fué 
siempre  respetada  por  sus  contradic¬ 
tores  y  salió  limpia  de  la  batalla. 

Años  después  se  intentó  de  nuevo 
emitir  la  constitución,  pero  inútil¬ 
mente,  porque,  lo  mismo  que  en  1872, 
no  se  estimaron  propicias  todavía  las 
circunstancias;  y  no  fué  sino  en  1879, 
como  todos  saben,  cuando  se  expidió 
la  Carta  que  boy  rige. 

Muerto  en  el  campo  de  Chalchuapa, 
en  1885,  el  general  don  J usto  Rufino 
Barrios,  peleando  con  esforzado  áni¬ 
mo,  en  defensa  de  la  unidad  centroa¬ 
mericana,  que  se  empeñaba  en  res¬ 
taurar,  ocurrió  el  cambio  de  Gobierno, 
encargándose  del  poder  el  designado 
por  la  ley,  general  don  Manuel  Li- 
sandro  Badilas. 

En  el  nuevo  Gabinete  se  encomendó 
el  Despacho  de  Gobernación  y  Jus¬ 
ticia  á  don  Manuel,  que  de  tan  buen 
concepto  público  disfrutaba  y  que 
era,  por  lo  mismo,  elemento  de  orden 
y  garantía  de  régimen  legal,  condi¬ 
ciones  necesarias  para  calmar  los 
ánimos  y  contribuir  al  afianzamiento 
de  la  regularidad  administrativa. 

Llenó  lealmente  su  consigna  en  cir¬ 
cunstancias  tan  difíciles  y  en  tan 
laboiúoso  empleo,  desde  principios  de 
Abril  de  aquel  año  hasta  mediados  de 
Diciembre,  en  que,  admitida  su  dimi 
sióu,  hubo  de  tornar  á  la  Presidencia 
de  la  Suprema  Corte;  pero  cumple 
añadir  que,  además  del  Despacho  de 
Gobernación  y  Justicia,  sirvió  á  la 
vez,  durante  cinco  meses,  el  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores. 

Más  que  á  lo  político,  era  aficio¬ 
nado  á  lo  administrativo,  y  mientras 


estuvo  en  el  Ministerio  se  aplicó  pre¬ 
ferentemente  á  proveer  al  buen  ser¬ 
vicio  en  las  diferentes  circunscrip¬ 
ciones  territoriales,  comunicando  á 
los  delegados  del  poder  central  ins¬ 
trucciones  calculadas  para  el  mejor 
régimen  gubernativo  en  todos  sen¬ 
tidos;  vigilaba,  á  la  vez,  la  marcha  de 
los  tribunales,  porque  la  acertada 
distribución  de  la  justicia  era  en  su 
concepto  una  de  las  más  firmes  bases 
déla  felicidad  pública,  la  salvaguardia 
de  preciados  intereses  sociales. 

Volvió  con  gusto  á  su  antiguo  em¬ 
pleo,  porque,  criado  casi  desde  su 
infancia  en  el  amor  á  las  leyes  y  ha¬ 
biéndose  considerado  como  huéped 
interino  en  el  palacio  nacional,  no 
podía  vivir  lejos  de  los  tribunales,  y 
en  el  ejercicio  de  la  abogacía  encon¬ 
traba  una  fuente  inagotable  de  satis 
facciones. 

Encontrándose  en  ese  elevado 
cargo  estableció  la  biblioteca  del 
Poder  Judicial,  mejora  importantí¬ 
sima  costeada  por  la  Receptoría  Ge¬ 
neral  de  Penas  de  Cámara;  creó  la  de 
la  Sala  de  Quezalteuango;  hizo  cons¬ 
truir  una  cárcel  en  Amatitlán  y  pro¬ 
movió  otros  adelantos  que  no  deben 
echarse  en  el  olvido;  y  ya  que  de 
bibliotecas  se  habla,  cumple  añadir 
que  también  estableció  la  de  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho,  cuando  ejercía  el 
decanato  de  esa  Facultad. 

No  pocas  leyes  fueron  por  él  elabo¬ 
radas,  tales  como  !a  de  imprenta, 
emitida  el  año  de  1885,  la  que  tuvo 
por  objeto  reformar  en  1865  las  orde¬ 
nanzas  municipales,  los  decretos  nú¬ 
meros  72  y  73,  que  introdujeron  útiles 
innovaciones  en  el  Código  Civil  y  en 
el  de  Procedimientos  Civiles,  etc.,  etc. 
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De  todas  las  Asambleas  que  fun- 
ciouarou  desde  1872  hasta  1887  formó 
siempre  parte,  y  en  alguna  de  ellas 
tuvo  el  cargo  de  Presidente. 

Sirvió  también  á  su  patria  como 
consejero  de  Estado,  desde  1876  hasta 
1887,  y  en  los  últimos  años  de  su  vida 
volvió  á  integrar  el  Consejo,  por  nom¬ 
bramiento  que  en  él  hizo  el  honorable 
Sr.  Estrada  Cabrera,  deseoso  de  apro¬ 
vechar  en  favor  del  país  el  rico  cau¬ 
dal  de  conocimientos  que  aun  en 
edad  tan  avanzada  atesoraba  aquel 
guatemalteco  distinguido. 

Al  entrar  en  vigor  los  nuevos  Códi¬ 
gos  en  1877,  hubo  quienes  se  empe¬ 
ñaran  en  hacer  creer  que  no  los  miraba 
con  simpatía  don  Manuel,  juzgándole 
enemigo  de  una  conquista  que  faci¬ 
litaba  el  estudio  de  las  leyes  y  hacía 
bajar  de  su  pedestal  á  los  viejos 
letrados,  tenidos  como  oráculos  del 
pueblo,  como  depositarios,  de  la  cien 
cia  encerrada  en  los  arcaicos  y  obs¬ 
curos  cuerpos  de  Derecho:  asegurá¬ 
banlo  así;  pero  incidían  en  grave  error, 
porque,  si  conocía  perfectamente 
don  Manuel  la  antigua  legislación, 
conocía  también  el  Código  francés  y 
los  vigentes  en  otros  países;  y  cuando, 
años  atrás,  le  comisionó  el  Gobierno 
de  El  Salvador  para  que  corrigiera  las 
pruebas  de  los  de  ese  país,  que  el  Dr. 
don  Isidro  Menéndez  acababa  de  re- 
dáctar  y  que  en  esta  capital  estaban 
para  imprimirse,  le  recomendó  que  á 
la  vez  llenara  los  vacíos  que  en  la 
obra  advirtiese;  y  así  lo  hizo,  agra¬ 
deciéndole  tan  oportuna  colaboración 
el  ilustrado  codificador  salvadoreño, 
á  la  sazón  residente  en  la  ciudad  de 
Ahuachapán. 


Estaba  ampliamente  versado  en  el 
Derecho,  y  no  faltaban  en  su  biblioteca 
obras  modernas  sobre  ése  y  otrbs 
ramos  del  saber. 

En  ningún  caso  sería  justo  atri¬ 
buirle  tendencias  al  retroceso  ó  al 
estancamiento,  en  lo  intelectual,  ni  en 
otra  alguna  de  las  manifestaciones  de 
la  vida. 

Desde  1860  estableció  en  su  casa, 
por  iniciativa  de  varios  jóvenes,  una 
clase  de  práctica  forense,  retribu¬ 
yéndose  su  tarea  con  la  exigua  cuota 
mensual  espontáneamente  fijada  por 
los  cursantes,  y  subsistió  por  largos 
años,  siempre  con  ci’édito,  esa  cátedra 
de  carácter  privado:  muchos  de  los 
abogados  que  han  figurado  y  figuran 
todavía  en  las  varias  Repiiblicas  cen¬ 
troamericanas,  señaladamente  en  la 
de  Guatemala,  asistieron  á  esa  lucida 
clase.  Ya  había  ésta  existido  en 
tiempos  atrás,  desde  1845,  aunque  con 
algunas  interrupciones  y  limitada  á 
cierto  número  de  estudiantes,  y  no 
fue  sino  en  1860  cuando  adquirió  la 
importancia  y  la  estabilidad  que  de¬ 
jamos  señaladas. 

En  1846  tuvo  ya  á  su  cargo  la 
cátedra  oficial  de  práctica  forense,  y 
en  1853  se  le  nombró  presidente  de  la 
Academia  de  Derecho  teórico- prác¬ 
tico,  por  renuncia  del  Lie.  don  Venan¬ 
cio  López. 

Su  vigoroso  oi'ganismo  físico,  su 
natural  actividad  y  el  buen  método 
que  en  la  distrüración  de  su  tiempo 
empleaba,  permitíanle  llenar  cumpli- 
damenle  sus  deberes,  dejándole  horas 
libres  para  sus  paseos  por  el  campo, 
para  asistir  al  teatro  y  demás  espec¬ 
táculos  públicos  y  cultivar  sus  amis¬ 
tades. 

Concurría  casi  todas  las  noches, 
desde  las  ocho  hasta  las  diez,  á  la  casa 
de  su  íntimo  amigo  el  notable  letrado 
don  Manuel  Beteta,  donde  se  reunían 
varias  personas  y  se  pasaban  buenos 
ratos  en  sabrosa  plática. 
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Más  adelante,  congregábanse  en  su 
propia  casa  varios  de  sus  amigos,  y 
allí  se  departía  agradablemente  sobre 
las  diarias  ocurrencias  de  la  ciudad  y 
sobre  la  política  exterior;  porque  don 
Manuel  seguía  con  atención  el  curso 
de  los  sucesos  en  otros  países  y  estaba 
subscrito  al  Courrier  des  Etats-  Unís, 
semanario  nutrido  de  interesantes 
noticias  sobre  el  mundo  entero,  y  á  la 
Revue  des  Deux-Mondes ,  en  cuyas  pá¬ 
ginas  encontraba  abundante  pasto 
científico  y  literario  para  su  espíritu. 

Frecuentaba  siempre  la  buena  so¬ 
ciedad,  convencido  de  que  liay  una 
ciencia  que  debe  saberse,  que  no  se 
aprende  en  los  libros  y  que  es  maestra 
de  la  vida:  el  conocimiento  del  mundo 
ó  sea  del  corazón  humano,  la  erudi¬ 
ción  de  la  realidad ,  como  alguien  la 
ha  llamado  y  que  tan  útil  es  á  toda 
clase  de  personas. 

Manejábase  en  todo  caso  con  la  dis- 
ci'eción  necesaria  para  no  dejar  en  las 
zarzas  del  camino  jirones  de  su  honra 
y  de  su  prestigio,  y  así  logró  salir 
ileso  de  situaciones  preñadas  de  difi¬ 
cultades,  en  que  otros,  menos  afortu¬ 
nados  que  él,  dejaron  rasgadas  sus 
vestiduras. 

Partidario  de  los  adelantos  de  la 
juventud,  asistía  siempre  á  exámenes 
de  colegios  y  hasta  de  escuelas,  y 
cuando  se  le  invitaba  á  interrogar  á 
los  alumnos,  hacíalo  de  bueua  gana 
y  en  forma  fácil  y  comprensible  para 
inspirarles  confianza  y  permitirles 
lucir  sus  conocimientos. 

A  mediados  del  último  siglo  casó 
con  doña  Milagro  Vasconcelos,  hija 
de  don  Doroteo  Vasconcelos,  salva 
doreño  que  por  algunos  años  ocupó 
la  primera  Magistratura  en  su  patria 
y  que  en  1825  fué  diputado  al  primer 
Congreso  federal  que  en  esta  ciudad 
se  instaló  el  6  de  Febrero;  de  ese  ma¬ 
trimonio  tuvo  siete  hijos. 

En  1869  contrajo  sus  segundas  nup¬ 
cias  con  doña  Rafaela  Valenzuela  y 


Dorantes,  hija  del  ilustrado  Dr.  don 
Pedro  José  Valenzuela,  que  fué  jefe 
provisional  del  Estado  de  Guatemala 
en  1838,  á  la  caída  del  inolvidable  Dr. 
don  Mariano  Gálvez;  de  ese  nuevo 
matrimonio  hubo  cuatro  hijos. 

En  definitiva,  cabe  recordar  que  no 
sólo  desempeñó  los  muchos  ó  impor¬ 
tantes  empleos  antes  enumerados, 
sino  que  sirvió  también,  con  celo  pa¬ 
triótico,  los  cargos  á  que  se  le  llamaba 
en  el  Consulado  de  Comercio,  en  la 
Municipalidad,  en  la  benemérita  So¬ 
ciedad  Económica,  extinguida  en 
1881,  en  las  casas  de  Beneficencia, 
etc.,  etc.  . 

Atendidos  sus  extraordinarios  me¬ 
recimientos,  señaladamente  en  las 
varias  esferas  del  foro,  dispuso  la 
Junta  directiva  de  la  Facultad  de 
Derecho  que  se  colocara  en  la  sala  de 
actos  de  ese  importante  organismo 
el  retrato  del  esclarecido  catedrático 
y  laborioso  decano,  pagándose  al  ar¬ 
tista  que  lo  ejecute  con  el  producto 
de  la  subscripción  espontáneamente 
levantada  entre  los  abogados  del  país. 

Predominaba  en  don  Manuel  Joa¬ 
quín  Dardón  el  temperanlento  liberal, 
que  inclina  al  hombre  á  aceptar  las 
soluciones  del  derecho  moderno  é 
iufunde  en  las  almas  anhelos  de  jus¬ 
ticia  y  de  adelanto;  pero  la  exagera¬ 
ción  en  los  principios  no  cuadraba 
con  su  carácter;  y  su  credo  político, 
bien  distante  de  la  democracia  revo¬ 
lucionaria  que  quiere  realizar  de  un 
golpe  el  ideal  absoluto,  no  admitía 
otro  sistema  que  el  de  las  aproxi¬ 
maciones  sucesivas,  para  llegar  al 
deseado  fin:  quería  las  reformas  ase¬ 
quibles,  sin  la  impaciencia  que  dis¬ 
tingue  á  los  espíritus  avanzados;  y  en 
su  programa  entraba  la  suavidad  de 
las  leyes  penales,  que  va  siempre 
unida  á  los  progresos  de  ese  libera¬ 
lismo  que  busca  sin  cesar  la  exten¬ 
sión  legítima  de  la  personalidad  hu¬ 
mana. 
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Ha  desaparecido,  pues,  la  última 
figura  que  quedaba  de  los  antiguos 
letrados,  de  los  que  en  las  aulas  nu¬ 
trían  su  entendimiento  con  la  doc¬ 
trina  de  las  Pandectas  y  de  las  Par¬ 
tidas  del  rey  Sabio;  y  se  ha  ido  con 
ese  ciudadano  una  centuria  casi  de 
nuestra  historia,  porque,  nacido  bajo 
el  régimen  colonial  y  alcanzando  larga 
vida,  presenció  importantes  aconte 
cimientos,  siendo  testigo  del  des¬ 
arrollo  de  no  pocos  dramas,  en  los  que 
no  faltaron  curiosas  peripecias  y  per¬ 
sonajes  que  influyeron  en  el  desenlace 
obtenido,  no  siempre  favorable  al 
interés  nacional,  porque  no  siempre 
se  ha  logrado,  á  través  de  esas  mu¬ 
danzas,  sanear  lo  enfermo,  tranqui¬ 
lizar  los  ánimos  y  abrir  amplios  hori¬ 
zontes  á  la  prosperidad  pública. 

Guatemala:  26  de  Abril  de  1906. 

A.  Gómez  Carrillo. 


SECCION  OFICIAL 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


ACTA 

En  Guatemala,  á  siete  de  mayo  de 
mil  ñovecientos  seis,  y  siendo  las  dos 
de  la  tarde,  reunidos  en  el  Salón  de 
audiencias  de  la  Corte  Suprema  de 
J usticia  los  señores  Presidente  y  Ma¬ 
gistrados  de  dicho  Tribunal,  proce¬ 
dieron  á  tomar  la  protesta  de  ley  á 
los  señores  Magistrado  propietario 
de  la  Sala  1?  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes  Lie.  don  H.  Abraham  Cabrera; 
Fiscal  de  la  misma  Sala  Lie.  don  J. 
Antonio  Godoy;  Magistrado  propie¬ 
tario  de  la  Sala  2-  Lie.  don  Ricardo 
C.  Castañeda;  y  Magistrado  propie¬ 
tario  de  la  Sala  4?  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones,  Lie.  don  Leopoldo  Sandoval; 


declarados  electos  respectivamente 
por  Decretos  Legislativos  números 
635  y  649;  y  dándose  por  conclui¬ 
do  el  acto,  firmaron  la  presente  todos 
los  funcionarios  meucionados  en  esta, 
de  todo  lo  cual  el  infrascrito  Secreta¬ 
rio  da  fe. 

Pinto. — Cabral.  —  Guerra.  —  Es- 
tévez. —  H.  Abrahhm  Cabrera. —  J. 
Antonio  Godoy.— Ricardo  C.  Cas¬ 
tañeda.  —  L.  Sandoval.  —  Ante  mí, 
J.  A.  Martínez. —  Razón:  por  motivo 
de  duelo,  no  asistió'  el  señor  Magis¬ 
trado  Flores  C. 

J.  A.  Martínez. 

Secretario. 


MANIFESTACION  DE  CONDOLENCIA 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  siete  de  mayo  de  mil  novecien¬ 
tos  seis. 

Habiendo  fallecido  hoy  en  esta  ca¬ 
pital  la  niñita  Dolores  Osorio  y  Flores 
nieta  y  sobrina  respectivamente  de 
los  señores  Magistrado  de  este  Tri¬ 
bunal,  don  Miguel  Flores,  y  Fiscal  de 
la  Sala  2?  de  la  Corte  de  Apelaciones, 
don  Quirino  Flores  y  Flores;  la  Corte 
Suprema  de  Justica  acuerda:  presen¬ 
tar  á  los  referidos  funcionarios  sus 
sentimientos  de  condolencia,  á  nom¬ 
bre  del  Poder  Judicial. 

Comuniqúese. 

Pinto.  —  Cabral.  —  Guerra.  —  Es- 

TÉVEZ. 

J.  A.  Martínez, 

Secretario. 


Protocolos  ingresados: 


Abril  5. — Juzgado  Departamental 
de  Amatitlán. — 1879.  — 1898.  — 1899. 

Abril  28.  —  Leopoldo  Sandoval. — 
Años  de  1901  á  1904. 
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No  aparecen  en  este  cuadro  los  datos  de  los  Juzgados  y  Comandancias  que  no  los  remitieron. 
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1  . 

CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  y  Fiscales  ile  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  Salas  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones,  Vocales  Militares  de  la  Corte  Marcial,  qne  componen  el  Poder  Judicial  de  la  República, 
y  empleados  principales,  con  expresión  do  los  Juagados  que  forman  «I  Distrito  jnrisdlecíonnl 
de  cada  una  de  las  cinco  Salns  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Corte  Suprema  de  Justicia. 

Presidente  Licenciado  don  José  Pinto  ' 


Magistrado  “ 

“  Miguel  Flore» 

“  José  FaTfán 
"  Manuel  C'abral  v 
"  Juan  M.  Guerra 

Sala  la. 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Licenciado  don  Víctor  M.  Estéves 

Magistrado  «• 

**  José  Sarillas  V. 

“  H.  A  braham  Cabrera 

Plzcal 

“  J.  amonio  Godov 

Suplente  “ 

“  J.  Antonio  Méndez 
"  Carlos  Salazar 

Sala  2a. 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presídeme  Licenciado  don  Rosendo  Robles 

Magistrado  •• 

"  Ernesto  Saudoval 
“  Ricardo  0.  Castnfieda 

flaca! 

“  Quirino  Flores  y  Flores 

Atíplente 

“  Luis  Dardón 
"  Femando  Aragón  D. 

Sala  3a. 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Licenciado  don  J.  Eduardo  Girón 

Magistrado  “ 

“  J.  Daniel  Ramírez 
“  J.  Leopoldo  Rosales 

Fiscal  ** 

“  Francisco  Contreras  B. 

Suplente  *• 

“  Abel  Girón 
“  Leonardo  Florea  B. 

Sala  4a. 

de  la  Corte  de  Apelaelonea. 

Presidente  Licenciado  don  José  María  .^osa 

-  jgistrado 

“  Leopoldo  Sandoval 
**  Arturo  Bermejo 

Fiscal 

“  Nicolás  Catalán  Prcm 

Suplente  '* 

“  Filadelío  de  León 
"  Salvador  Guerra  V. 

Sala  5a. 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Licenciado  don  Francisco  Ayala 

Magistrado  “ 

“  Silvano  Duarte 

•i  «i 

“  Vicente  Grajeda 

Macal 

“  Vicente  Herrarte 

Sóplente  “ 

n  Maximiliano  García 

■  “  Manuel  Arana 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA 

Vocuies  Militares  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Propietario  General  dou  Manuel  Marta  Aguilar 
“  **  •*  Leopoldo  Orellana 

Suplente  ■  “  José  Reyes 

"  "  Joéé  Claro  Chajón 

Vocales  Militares  de  las  Salas  la.,  2h.  y  8a. 
de  Apelaciones. 

Propietario  General  don  Miguel  L&rrave 

'•  ’*  “  José  B'élix  Flores 

Suplente  Corone!  “  Francisco  Molliuedo 
••  “  “  Ramón  Acefia 

Vocales  Militares  de  la  Sala  4a.  de  la  Corte 
de  Apelaciones, 

Propietario  Coronel  «Ion  Bonifacio  Pardo 

••  “  “  Féliciano  Rodríguez 

Suplente  “  Encarnación  Calderón 

“  Comandante  don  Augusto  Rodríguez 


Vocales  Militares  de  la  Sala  5a*  de  la  Corte 
de  Apelaciones. 

Propietario  General  don  José  Antonio  Bonilla 
"  Coronel  M  Manuel  J.  Villeda 
Suplente  "  “  Ismael  Salazar 

*■  .  “  Santos  Morales 

Funcionarios  Militares. 

Comandante  de  Armas  General  don  José  Félix  Florea 
Auditor  de  Guerra  Licenciado  dou  Adrián  Vidaurre 

Procuradores  Defensores. 

De  la  Sala  la.  Licenciado  don  José  González  Pilofia 

“  "  “  -ía.  “  "  Jnáu  Antonio  Agnirre 

‘  “  3a.  *’  “  Manuel  j.  Alvarado 

"  “  "  4b.  "  •*  Bernardi  no  López 

"  “  “  *'«.  "  “  Angel  Figueroa 


Secretarios  de  los  Tribunales  Superiores. 

|  De  la  CorteSuprema  de  Justicia.  Kotarioüon  Juan  A.  Martines 
“  ••  Sala  la.  de  la  C.de  A.,  Motarlo  don  Rafael  Padilla  N. 


..  ..  2a.  “  “  “  **  “  Lie. 

“  "  Sa.  . .  Lio.  •*  Bernabé  Mufioz 

“  “  4a.  “  “  '*  u  ••  tic.  M  Pedro  Penago»  A. 


°  “  “  5a  “  "  "  “  "  .  “  Greg.  M.  Barriente? 

Kmpleíidos  Especiales. 

Director  de  la  “Gaceta  de  loa  Tribunales/’  Licenciado  don 
Juan  Calderón  V. 

Bibliotecario  de  la  corte  don  J.  Ramón  Pareja. 

Receptor  de  Fondos  de  Justicia  don  Angel  Ignacio  Rublo 

DISTRITOS  JURISDICCIONALES. 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgado??  de  1*  Instancia  de  Guatemala  y  Juzgados  de  I* 

•  Instaucia  y  Comandancia'  de  Armas  de  Saeatepéquez.  Santa 
Rosa  y  Alta  Verapaz. 

Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Jaleado»  1?  y  6-  de  1»  Instancia  de  Guatemala  y  .luetrada, 
de  1»  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de  Ohlmslteuaneo, 
Escniutla  y  Fetén. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgwlos  39.  r>  y  6»  de  19  Instancia  de  Guatemala,  Coman- 
daucia  de  Armas  de  Guatemala  y  Juzgados  de  1?  Instancia  y 
Comandancias  de  Armas  de  Amatitlán  y  Raja  Verapaz. 

Sala  4a.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  19,  29  y  <9  de  1*  Instancia  y  Comandancia  de 
A rmas  de  Quezalteuango  y  Juzgados  de  1»  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Sau  Marcos,  Totonieapam,  Huehnete- 
nango,  Quiobé.  Sololá,  Suchítepéquez  y  Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelacione.s. 

Juzgados  de  H  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de  los 
departaraeulos  do  Jutiapa,  Jalapa,  Chiquiznula,  Zacapa  ó 
.  Izabal. 

NOTA  19— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  crlmiual 
!  está  á  qargo  de  los  Jueces  49,  59  y  69  de  1»  Instaucia  de  este 
Departamento;  siendo  el  Juzgado  59  el  encargado  del  retraso, 

■  y  debiendo  conocer  de  las  cansas  procedentes  del  referido 
ramo,  por  mitad,  los  Jueces  49  y  69  de  i*  Instancia  de  este 
\  Departamento. 

NOTA  29—  Eu  materia  Civil,  loe  Juzgados  19,  29  y  go  de 
j  Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los  asan* 

I  tos  de  lo»  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  Departamento. 

Guatemala,  mayo  de  1900 

J.  RAMON  PAREJA, 

Of  ci*I  1» 


C 

V*  V. 


»•  m?-- 


m ‘M;-/ 


ABOGADOS  CON  BUFETE 


abierto  en  esta  capital  y  direcciones  respectivas 

*** '* V.l  /r Jfít •  * ,-^i *y5!^ í 


Antonio  BatrosJ-.  y  Rafael  Piño] . .'....  . . . . 

Antonio  L.  Colora .  .  . . . . . . 

Antonio  Valeozuela . . . . . r. . 

Arturo  F.  García . . . . . . . 

Ai»el  I/úva  . y . . . :.,l.  . . iv 

Alfredo  Hernández  P . . .  . 

Benjauiln  L.  Colón  .  . . . 

Buenaventura  KrheverriH  y  Manuel  V.  Murroquln . 

i  Jarlos  Kalauar . . . . . i.: . 

Domingo  Morales . ....... . : .  . 

Daniel  Oontle ......  . . -•••*, .  . 

Kmeterlo  Avila  E . . . . . . 


Emilio  (iú lvcz.. — ;*• 


Emilio  de  l*6n  ...» ..  ......•■ . ^  -y . . 

Eduardo  Góe*  y  Mauuel  ZúAiga  . . . 

Enrique  Muñoz  yA  n  ton  lo  Rivera . . 

Enrique  Avila  y  Mariano  Zecefia .  . 

...  .  •  _ _  i 


Fellpo  KnYfquez  y  Juan  UalderOn  V 

Kr.ncisiü  A/.artlia . 

Franotec-o  Vísquca . 

Franr  Im'o  Medina  Humaza 

Franci.co  Rivera  M -  .  . 

KrauoUco  Fonneca . 

Francisco  ^uiutero»  K . 

Francisco  Meneado»  H 
Felipe  Prado  R.  . . 

Fernando  Aragón  I) . .  . 

K“H|>e  A.  Koiaero .  . f  •  . . 

Francisco  Fajardo  . . . . 

(Gregorio  A.  Reciño» . . 

la  nació  l.omna  ». 

Ju.í  l».  Dnríii..  ....  ^...... 

jn»e  I  ara  >•  Ricardo  Ortiz  8 .  . 

JoaF  Salazar  Z  ...  . 

Joaí  (.onzftlez  Filofla  . . . 

José  A.  Medina  . . —  .  . . 

Josa  Ernesto  Zelaya,  FíladelJo  Salazar  y  Manqél  Echeverría  V 

José  A/.puru . ••«•••—  •  •••  ••  . . . . 

Jos6  Miguel  Saravia  y  Adalberto  Saravia 

Jo*  Flore*  y  Flore»  ...... ..a.. . .  . 

José  Antouio  Vázquez  y  J orí*  Dolores  Lola .  .  . 

J.  Antonio  Villacortü .  .  ... — . . 

J.  Javier  táo^a 
Josn  Mata  C\  ...  .. 

Juau  J.  Pérez . 

Juan  de  Dios  Osorio 
Juan  Antonio  Amiirre 
buls  y  Antonio  Dard6 
Marcial  García  Balas  y 
Manuel  Herrera  y  Manuel  Zecefia 

Manuel  Valle  . 

Manuel  Antonio  Herrera. 

MAiiuel  Rojas  M 


. a:::::::;:::.:/:::::::;..  ::::::::: 

. . Í..C.S, 

. ' .  V®  •"  vfc 


Antonio  l)ard6u  . . . . 

Marcial  García  Sala»  y  Manuel  Martínez  Sobral 


.  .i  y,. 


V.V.v 


Manuel  ¡Cáeeres  M. 

Manuel  Paz . • 

Manuel  Valladares  . 

Manuel  Anuid!  0. 

Pedro  Fonseca . 

Pedro  Rublo  Pilofia 

Ramón  P.  Molina .  . 

Ramóu  G.  Saravia .  . •  ••-* . -  . ... 

Rafael  Aríza  .  . •  ••  ...» . 

Rafael  Padilla  N . . . . . vp 

Rodolfo  O.  Rivas .  . . . 

Salvador  Falla . .4 . . . „  . •••*•.«■ 

Salvador  Escobar  y  Roberto  LGwenthal .  . 

Saturnino  8.  Gálvez . — 

Salvador  Villanueyu  G. . , . 

Seraplo  HautiBgo  Mérida . . . 

Trinidad  coronado . . 

Tácito  Molina  I . — . ....*»• 

Teodoro  ViUolovs  K reliz . . . 

Víctor  J.  Morales  y  Rodolfo  K.  Saudoval . . . 


K*  Galle  Orieute,  número  24. 

9*  «  alio  Poniente,  número  6. 

4?  A veuida  Sur.  número  12. 

JO?  Galle  Orieute,  número  2. 

6?  A  venilla  Norte,  número  3. 

«.*  Calle  Poniente,  número  12. 

7?  Avenida  Sur.  mlinero  9. 

•o*  Galle  Poeniente.  número  5.  i ; 

«i?  Avenida  Sur.  número  22. 
i'asaje  de  Ayofneua,  número  2-1. 

2a,  Calle,  Orlente,  número  fió. 

0^  Avenida  Sur,  número  15. 

7?  Avenida  Notte,  número  17. 

10?  Galle  Oriente,  número  lú. 
ú?  Ofille  Poniente,  uúmero  2. 

6?  Avenida  8ur,  número  J4. 

10?  calle  Poniente,  número  5. 

II*  Galle  Oriente,  trente  al  número  9. 

U*  Aveuida  Sur,  número  ;C2. 

H»?  Galle  Orlente,  número  2. 
lo?  Avenida  Sur,  número  12. 

9?  Avenida  Sur.  número  17. 

.  Callejón  de  Córdoba,  letra  O. 

.  <w  Calle  Poniente,  número  10 
.  i»?  Galle  Oriente,  número  2. 

9?  A  veuida  Sur,  número  34. 

5?  Galle  Oriente,  número  37. 
ja*  Galle  Orieute,  número  44. 

11*  Avenida  Sur,  número  9. 

.  5*.  Calle  Oriente,  número  12. 

10*  Galle  Oriente,  bajos  de  la  casa  de  Rodrigues  y 
Gsllfíón  de  Córdoba,  número  1. 

Callejón  de  Córdoba,  número  10. 

.  12*  calle  Orlóme,  número  u». 

5?  Avenida  Norte,  frente  al  uúmero  6.  • 

12*  Avenida  Norte,  número  0. 

0*  Calle  Poniente,  número  14B  Bis. 

.  10*  Calle  Oriente,  número  ib. 
i, a  Bolsa,  8a.  O.  O.  nú  ni.  8  h. 
i*  Calle  Orieute,  número  28. 

.  10*  Galle  Oriente,  número  2. 

La  Continental 

.  lü*  Calle  Orieute.  frente  al  Banco  de  Occidente. 
Portul  de  (a  Municipalidad. 

6'-*  Avenida  Sur,  número  25. 

5*  calle  Orlente.  N*  29. 

i*  Galle  Poniente,  número  11  Cantón  La  Libertad. 
Bajos  de  la  continental. 

Oficina  “La  República." 

Callejón  de  Córdoba.  Oficinas  D.  y  E. 

5*  Calle  Poniente,  número  18. 

Pacaje  de  Aycineua.  número  24. 

5*  Calle  Orlente,  minero  48. 

10*  Avenida  Norte,  número  24, 

14*  Calle  Orlente,  número  12. 

6*  Callo  Poniente,  número  8. 

U*  Calle  Oriente,  número  82. 

13*  Avenida  Sur,  número  45.  Cantón  La  Libertad 
10*  Calle  Orlente,  bajo»  del  Hotel  continental. 


iif. 


2*  Avenida  Norte,  número  4. 

13*  Calle  Orlente  N9  7, 

4*  Calle  Orieute,  número  39. 

Pasaje  de  A  yo  i  nena,  número  15. 

10*  calle  Oriente,  número  12. 

11"  Galle  Oriente,  número  40. 

10*  Calle  Oriente,  número  1. 

V*  Avenida  Sur,  número  28. 

0*  Avenida  Norte,  uúmero  7. 

11?  Avenida  Sur,  número  38b. 

7*  Calle  Oriente,  número  1. 

10*  Calle  Oriente,  bajos  de  la  cosa  da  Montara» 
10*  Calle  Poniente,  número  16. 

C*  Avenida  Sur,  frente  A  Gouband. 


"í/ 


Nota.— por  faltn  .le  dato»  eatHTlere  deficiente  el  anterior  catdlogo.  »e  lervlrín  adrertirlo  i  U.  AüminiztraclóB  d» 
ezte  periódico  en  1»  Biblioteca  del  Poder  Jitdlcl»!  loe  sbogedoslntereaados.  No  admite  datoz  el  Direetor. 
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